
Mujeres en la  
cadena alimentaria 

Estrategias para superar las barreras 
estructurales de género 

Resumen: La cadena alimentaria, definida como el conjunto de procesos que abarca desde la producción agrícola hasta el consumo 
final, es una estructura compleja que garantiza el suministro de alimentos a la población mundial. En este engranaje el papel de 

las mujeres ha sido históricamente esencial, aunque sistemáticamente invisibilizado. En contextos rurales y urbanos, las mujeres 
participan activamente en la agricultura, el procesamiento de alimentos, la distribución local, la comercialización informal y la gestión 

de la alimentación en los hogares. (Briz, J., de Felipe, I. 2011)

A pesar de su protagonismo, las mujeres se enfrentan a barreras estructurales que dificultan su plena participación en condiciones 
de igualdad. Desde el limitado acceso a recursos productivos hasta la exclusión en espacios de decisión, estas desigualdades no 

solo vulneran los derechos de las mujeres, sino que comprometen la eficiencia, sostenibilidad y equidad del sistema agroalimentario. 
Analizamos el rol de las mujeres en la cadena alimentaria, sus principales desafíos y las estrategias necesarias para fomentar su 

empoderamiento, en el marco de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), particularmente el ODS 2 (Hambre cero) y el ODS 5 
(Igualdad de género). 
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La cadena alimentaria está formada por una serie 
de eslabones, desde la producción al consumo, 
interaccionados a través de una serie de funciones 

tales como flujos de productos y servicios, flujo finan-
ciero y flujo información (Briz J, De Felipe I. 2013), y don-
de las mujeres participan de forma muy heterogénea, 
según su capacidad, su perfil socioeconómico y cultu-
ral y condicionantes externos e internos.

ESLABÓN PRODUCTOR

Las mujeres constituyen una parte sustancial de la 
mano de obra agrícola a nivel mundial. Según esti-
maciones de la FAO (2019) en los países en desarro-
llo representan hasta el 36% del empleo en el sector 
agrícola. Su participación es especialmente signi-
ficativa en la agricultura de subsistencia, en la que 
cultivan alimentos básicos destinados al consumo 
doméstico y, en muchos casos, al comercio local.

No obstante, esta participación no se ve reflejada 
en el acceso a recursos productivos. Las mujeres 
poseen menos del 20% de las tierras agrícolas, y 
cuando las tienen, suelen ser parcelas de menor ta-
maño, calidad y seguridad jurídica (Quisumbing et al., 
2014). Esta brecha limita su capacidad de inversión, 
su acceso al crédito y su independencia económica.

ESLABÓN INDUSTRIAL Y DE 
TRANSFORMACIÓN

Las mujeres lideran actividades de procesamiento 
de alimentos, tanto en espacios domésticos como 
comunitarios. Estas tareas incluyen la transforma-

ción de granos, la conservación de frutas y verduras, 
la elaboración de productos artesanales y la prepa-
ración de alimentos para venta informal. Este tipo de 
trabajo agrega valor en la cadena alimentaria, pero 
suele desarrollarse en la informalidad, sin acceso a 
tecnologías modernas ni protección laboral.

En muchos países del Sur, estas actividades son 
fuente principal de ingreso femenino. Sin embargo, 
se encuentran limitadas por la falta de capacitación 
técnica, infraestructura inadecuada y normativas sa-
nitarias difíciles de cumplir sin apoyo institucional.

Las mujeres lideran actividades 
de procesamiento de alimentos, 
tanto en espacios domésticos 
como comunitarios. Estas tareas 
incluyen la transformación de 
granos, la conservación de 
frutas y verduras, la elaboración 
de productos artesanales y 
la preparación de alimentos 
para venta informal. Este tipo 
de trabajo agrega valor en la 
cadena alimentaria, pero suele 
desarrollarse en la informalidad, 
sin acceso a tecnologías modernas 
ni protección laboral.

Proveedores Producción

Esquema de la cadena de valor
Información

Flujo de productos y servicios

Flujo financiero
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GRÁFICO 1. Esquema de la cadena de valor

Fuente: Elaboración propia.
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ESLABÓN DE LA DISTRIBUCIÓN Y 
COMERCIALIZACIÓN 

En los mercados locales y ferias agroecológicas, la 
presencia de mujeres vendedoras es fundamental. 
Estas mujeres se encargan del transporte, venta y 
negociación de productos alimentarios, muchas ve-
ces en condiciones precarias. Además, enfrentan 
dificultades para acceder a espacios en mercados 
formales, debido a discriminación de género, falta de 
permisos legales o escaso acceso a capital de inver-
sión (Doss, 2018).

ESLABÓN DEL CONSUMO 

La gestión de la alimentación en el hogar recae en 
gran medida en las mujeres. Son ellas quienes ma-
yoritariamente planifican, adquieren, preparan y dis-
tribuyen los alimentos, además de educar a los hijos/
as en prácticas alimentarias y de salud. Este rol las 
convierte en agentes clave para la seguridad alimen-
taria y la mejora nutricional de sus familias.

Este trabajo de cuidados, aunque vital, es invisible y 
no remunerado. Representa una carga adicional que 
limita el tiempo disponible para actividades produc-
tivas, educativas, políticas, sociales... Su reconoci-
miento y redistribución es esencial para avanzar en 
la equidad de género.

BARRERAS PARA LOGRAR LA EQUIDAD 
DE GÉNERO EN LAS FUNCIONES DE LA 
CADENA ALIMENTARIA

Las mujeres enfrentan desventajas significativas en 
el acceso a tierra, crédito, tecnologías agrícolas, asis-
tencia técnica y redes de comercialización. Esta des-
igualdad perpetúa un círculo de pobreza, baja pro-
ductividad y exclusión social. Estudios indican que 
cerrar la brecha de género en el acceso a recursos 
podría aumentar la producción agrícola total en paí-
ses en desarrollo entre un 2.5% y un 4% (FAO, 2011).

La formación técnica y profesional suele estar dise-
ñada para hombres, tanto en su contenido como en 
sus horarios y metodologías. Las mujeres rurales, 
especialmente aquellas con baja escolaridad, que-
dan marginadas de oportunidades de capacitación y 
actualización tecnológica, lo cual limita su capacidad 
de innovación y liderazgo.

Las mujeres están subrepresentadas en coopera-
tivas agrícolas, gremios productivos y espacios de 
decisión comunitaria. Esta exclusión impide que sus 

necesidades sean consideradas en la formulación de 
políticas agroalimentarias. La participación política 
de las mujeres en temas agrarios es indispensable 
para lograr sistemas alimentarios más equitativos y 
sostenibles.

ESCENARIOS DE LA INTEGRACIÓN DE LA 
MUJER SEGÚN NIVEL DE DESARROLLO

La integración de las mujeres está vinculada, entre 
otros factores, al nivel de desarrollo de los países. 
Exponemos a continuación la situación a nivel global 
y, de forma específica en varios países, con especial 
atención a España. De Felipe, I, Zekri L. (2005).
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NIVEL GLOBAL

En agricultura, África es el continente con mayor pre-
sencia de agricultura femenina. Las mujeres, según 
la FAO, hacen el 80% de las tareas agrícolas. Sus ins-
trumentos son la azada y el arado. El origen suele ser 
que la emigración de los hombres deja las explota-
ciones en manos femeninas. 

Sin embargo, en zonas de barbecho trabajan las mu-
jeres y en las zonas intensivas, ambos.

En cuanto a la situación familiar, en la poligamia, un 
hombre con varias mujeres puede cultivar más tierra, 
producir más y ser más rico, por lo que se produce 
una correlación inversa entre mano de obra asalaria-
da y mujeres en el hogar. 

En la industria en el hogar, las mujeres fabrican al-
fombras, colchas, cerámica, platos preparados, batik. 
En estos temas, la edad suele ser un factor de dis-
criminación positiva, pues las niñas empiezan muy 
pequeñas a colaborar en los trabajos de la familia y 
las de más edad se consideran expertas. 

En países árabes las mujeres realizan entre un tercio 
y una cuarta parte del trabajo en industrias familiares, 
aunque la venta la suelen hacer los hombres. En Asia 

y Latinoamérica las mujeres venden lo que producen, 
generalmente en los mercados. En India las mujeres 
participan en la construcción, siendo habitual ver a 
una mujer embarazada subida a un andamio o con 
una pila de ladrillos en la cabeza. (De Felipe I, Casero 
A. 2006).

Asimismo, las mujeres se ocupan de los recursos 
genéticos vegetales y animales. Ellas producen, 
procesan y almacenan los alimentos, cuidan las se-
millas, las flores y las plantas medicinales buscando 
resistentes a enfermedades. En cuanto a la nutrición, 
sus productos están adaptados al suelo y al clima y 
suelen ser fáciles de cocinar. Por otra parte, están in-
teresadas en el mantenimiento del medio ambiente, 
del cuidado del agua y de la vegetación. 

Según organismos internacionales (FAO/ONU), las 
mujeres constituyen un 37% del empleo rural a nivel 
mundial, llegando al 48% en países de bajos ingre-
sos y representando el 36% de la fuerza laboral glo-
bal en sistemas agroalimentarios (producción, pro-
cesamiento, distribución). Esta cifra ha bajado unos 
10 puntos desde 2005.

En acuicultura, el 21% de las labores primarias las 
realizan mujeres y en toda la cadena de valor acuíco-
la llegan al 50%.

Foto cedida por ACODEA
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El rendimiento de las tierras gestionadas por mujeres 
es un 24% inferior al de los hombres a lo que se une 
que las mujeres cobran solo 82 céntimos por cada 
euro que gana un hombre en el sector agrario.

Entre los principales obstáculos se encuentran:

 �Baja propiedad de la tierra: menos del 20% de tie-
rra agrícola tiene a las mujeres como propietarias. 

 �Acceso limitado a servicios: financiamiento, tec-
nología, capacitación, infraestructuras…

 �Trabajo no remunerado y cargas domésticas re-
ducen su tiempo y movilidad.

 �Exclusión de puestos mejor pagados como trans-
porte o comercio mayorista.

¿Qué medidas pueden impulsar los cambios?

 �Políticas de igualdad: subsidios agrarios con bo-
nificaciones por ser mujer.

 �Acceso a recursos: tierra, créditos, internet móvil.

 �Capacitación y extensión: formación técnica 
adaptada y alianzas público privadas.

 �Visibilidad laboral: integración real en produc-
ción, logística, comercialización y liderazgo.

 �Medidas climáticas específicas: micro seguros 
para mujeres, extensión de salud y cuidado per-
sonal.

Los posibles impactos del cambio son:

 �Igualar recursos entre hombres y mujeres aumen-
taría la productividad agrícola entre un 2,5 y 4%, 
reduciendo el hambre global entre un 12 y 17%.

 �Abordar la desigualdad puede incrementar el PIB 
global en aproximadamente un 1% (950.000 mi-
llones de dólares) y quitar el hambre a 45 millo-
nes de personas. 

 �Igual acceso a financiamiento climático puede 
mejorar la productividad de las mujeres hasta un 
30%.

En el caso de España, con datos de 2023, las mujeres 
representan el 29,6% de la mano de obra en todo el 
sector agroalimentario (producción, transformación 
y distribución).

 �En el sector primario (agricultura, ganadería, pes-
ca) esa cifra es aún menor: solo el 19,2% de las 
personas empleadas son mujeres (2022).

 �En cooperativas agroalimentarias, las mujeres 
constituyen el 27,6% de socias y el 46% del per-
sonal laboral sólo el 9% está en consejos rectores 
y el 4% ocupa presidencias.

Respecto a la evolución de las mujeres dedicadas a 
la agricultura, vemos los cambios anuales con una 
tendencia decreciente. 

GRÁFICO 2. Evolución del porcentaje de mujeres dedicadas a la agricultura y la gandería en España
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Respecto a la titularidad de explotaciones a nivel na-
cional, el 28,9% de las explotaciones agrarias tienen 
una mujer como titular, mientras que en 2016 eran 
el 25,8%. Solo el 23% de las explotaciones están en 
régimen de titularidad compartida.

Como brechas estructurales podemos señalar que 
las explotaciones dirigidas por mujeres son más pe-
queñas: en España poseen solo alrededor del 23% 
de la superficie agrícola útil. La participación en los 
órganos de decisión de las cooperativas es baja (9%), 
mientras que en aspectos laborales alcanzan el 46%, 
en tanto que los sectores masculinizados (vino, acei-
te, logística) limitan la presencia femenina a roles 
operativos, con pocas mujeres en puestos técnicos 
o ejecutivos.

Hay posibilidades de mejorar la situación, actuando 
a través de la propiedad y tamaño de la tierra con au-
mento de titularidad compartida y apoyo a las muje-
res como jefas, fomentando el acceso a puestos de 

decisión en cooperativas y empresas. Asimismo, la 
capacitación y el emprendimiento mediante la for-
mación e incentivos (PAC, ayudas autonómicas) son 
importantes para fortalecer su posición en la cadena. 
Finalmente, y no de menor interés esta la concilia-
ción y corresponsabilidad, reconociendo el peso de 
la doble carga (labores domésticas y en el campo) 
que limita su desarrollo.

QUÉ HACER PARA MEJORAR LA SITUACIÓN

Empoderar a las mujeres dentro de la cadena ali-
mentaria tiene impactos positivos medibles. A ni-
vel económico, mejora la productividad, aumenta 
los ingresos y dinamiza las economías locales. A 
nivel social, reduce la pobreza, fortalece la seguri-
dad alimentaria y mejora los indicadores de salud 
y educación infantil. A nivel ambiental, promueve 
prácticas sostenibles, ya que las mujeres están más 
involucradas en la gestión de recursos naturales y 
biodiversidad.

Además, múltiples estudios muestran que cuando 
las mujeres controlan mayores recursos, toman de-
cisiones que benefician directamente al bienestar fa-
miliar (World Bank, 2012). Este enfoque interseccio-
nal entre género, producción y desarrollo refuerza la 
necesidad de estrategias integradas que reconozcan 
el valor del trabajo femenino.

Para revertir la exclusión estructural de las mujeres 
en la cadena alimentaria, es necesario implementar 
políticas públicas con enfoque de género y derechos 
humanos. Algunas estrategias clave incluyen:

El papel de las mujeres en la 
cadena alimentaria es fundamental, 
pero su contribución continúa 
siendo subvalorada y obstaculizada 
por barreras estructurales de 
género. Reconocer, visibilizar y 
empoderar a las mujeres no solo 
es una cuestión de justicia social, 
sino una estrategia esencial para 
fortalecer la seguridad alimentaria, 
promover el desarrollo rural y 
alcanzar los ODS.
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 �Reformas legales que garanticen igualdad en 
la tenencia de la tierra y los derechos heredi-
tarios.

 �Programas de crédito y microfinanzas adaptados 
a las realidades de las mujeres rurales.

 �Servicios de extensión agrícola inclusivos, con 
personal capacitado en equidad de género.

 �Fortalecimiento de liderazgos femeninos en orga-
nizaciones productivas y comunitarias.

 �Apoyo a la formalización de emprendimientos fe-
meninos agroalimentarios.

 �Campañas de sensibilización para redistribuir el 
trabajo doméstico y de cuidados.

Asimismo, los sistemas de estadísticas agrícolas de-
ben desagregar datos por sexo, para evidenciar el 
aporte real de las mujeres y diseñar intervenciones 
más precisas. En tal sentido, resulta de interés analizar 
el tamaño de las explotaciones en función del género.

CONCLUSIÓN

El papel de las mujeres en la cadena alimentaria es 
fundamental, pero su contribución continúa siendo 
subvalorada y obstaculizada por barreras estructu-
rales de género. Reconocer, visibilizar y empoderar 
a las mujeres no solo es una cuestión de justicia so-
cial, sino una estrategia esencial para fortalecer la 
seguridad alimentaria, promover el desarrollo rural 
y alcanzar los ODS. 
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GRÁFICO 3. Tamaño medio de las explotaciones familiares en función del sexo
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